
El Boletín de Memphis asegura, que la espedicion
;mandada poréí general unionista Mac-Phersoh, regresaría
'áWicksburgtan luego como hubiese obligado ádesbandar-
se á las tropas separatistas acampadas cerca de la ribera
de Big-Black. Los. federales habían tenido un encuentro
con un cuerpo muy. numeroso dé confederados á las ór-
denes de los geiieraies Lóriñg y \VirtAdams.

-.Escriben de Leavenworth (Kansasj que el general Coo-
pér,.reforzado con las tropas de Sterling Price y de Quan-
treel, amenazaba de nuevo los fuertes Blunt y Smith
(Arkansas) á la cabeza de 12,000 hombres y 18 piezas de
artillería; pero que él general Blunt se habia puesto en ca-
mino con 15.000 federales para presentarle la batalla.

Muchas prisiones por Causas políticas han tenido lu-
gar, últimamente en Nueva-York. Trátase de municio-
nes de guerra facilitadas fraudulentamente al gobierno
de Richmond por negociantes de aquella ciudad. Las au-
toridades federales, se han apoderado, según se dice, de
varios documentos que comprometen en estremo á ciertas
personas complicadas en el asunto.

Los acusados se encuentran prisioneros en el fuerte
Lafayetta. -- v - -; -y-

La Gaceta de Gm6intfaíiV"peiüód;ico abolicionista, habia
anunciado bajo la fé de un despacho particular de Nashvi-
lle, que los confederados, flanqueados por las fuerzas del
general Thomas, se habían visto en la necesidad de aban-
donar las montañas deLooróant ala vista de Chattanoga
y qué las comunicaciones entre esta última ciudad y Brid-
geport habían vuelto á restablecerse.

Según un despacho de Charleston, fecha 27 de Octu-
bre,, publicado por el Dispatck dé Richmond,el general
Giilmore había comenzado, el 26, de acuerdo con el almi-

arante Dahlgren, el bombardeo de las defensas de Char-
lesto'n. El 51 no.se conocía aun en NewrYork el resultado

-.de esta nueva tentativa.; -

Está uno encerrado en su aposento sin qae nadie le vea, y
sin embargo, pueden estarlo mirando, tal cual es, muchas per-

Hé aquí una cosa que se ha hecho sumamente indispensable.
Así como el espejo sirve para que nos miremos, la fotografía

se ha inventado para que nos miren.

Por la electricidad se pueden hablar dos personas, aunque
sonas.

Héaquí el resumen: :. , y:. .7, -y .- \u25a0 . Á
É> A la salida del paquebot, no se trataba todavía de reali-

zar operaciones de üingun,géneroeivlas orillas del Rap-

pahanhóck'y del Rapidan-Según algunos.noticieros de

Washington, el fin que se proponía el general Lee, era cu-

brir el envío de refuerzos á Braxton-Bragg. Parecía;.én

efecto, cosa segura, que dos divisiones del ejército de Lee,

seb-abíán dirigido háeia .el Tennessee oriental para caer ;

sobre Chattanoga y atacar á Burnside que amenazaba
aun el camino de hierro de Tennessee y de la Virginia. Su-

poníase que estos refuerzos permitirían á Bragg .el tomar

la ofensiva contra las tropas de Graut sitiadas en Chatta-

noga. Lee, que habia visto un tanto debilitadas sus fuerzas,

- se había replegado sobre las posiciones fortificadas de Fre-

dericksburg, cuidando á la vez de destruir á sus espaldas

todas las líneas de camino de hierro, con objeto de im-

pedir á los federales que lo persiguiesen.
Según las últimas noticias, el general Meade no pa-

recía muy dispuesto á aprovecharse del movimiento de

retirada dé su contrario, porque el grueso del ejército del

Potomae se encontraba todavía en los alrededores de Green-

vvich y de AVazrenton á algunas millas solo de Alejandría.

Ensuma, después de haber perdido 200.000 hombres, según

se dice en Virginia, los unionistas no habían adelantado
gran cosa desde que comenzó esta malhadada guerra.

El general Meade tuvo el 27 de octubre una nueva en-

trevista con el presidente Licoln y el general Halleck. Dí-

cese que la cuestión de su dimisión habia sido puesta

sobre el tapete, mas los periódicos republicanos de New-

York, el Times y el Post, han afirmado que no se trató en

esta conferencia' de otra cosa que de la próxima campaña

en Virginia. Los mas seguros planes habían sido combina-

dos, yla derrota, sino la completa destrucción del ejército

de Lee, seria, como siempre, el resultado inevitable.

í Por el sleamev City-of-New-Yor1c\\eg&áoé:Uvei^oolse
han recibido algunas correspondencias de New-York, fecha

51 de octubre. ;'-.'- .-;•\u25a0-.-
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Esto seria lo mismo que querer apreciar él aroma de las flo-
res, por los colores de que estas se revisten.

Y todos ustedes saben que hay flores qué á pesar dé estar
primorosamente pintadas, despiden olores desagradables.

Otro tanto sucede con nosotros.
Detrás de un rostro bello, puede ocultarse un alma fea*
Décir que la cara-es despejo del alma, es hacer una. ofensa

á gran parte dé! género humano. ! ''

Según esta teoría no birria un: feo que fuese bueno..
Este es. élmayor-de los absurdos. Es una idea que, como .-ha

dicho un distinguido escritor, solo le. ha podido ocurrir á las mu-
jeres hermosas.
..: Personas hay que por su rostro parecen ángeles, y por sus

acciones son todo lo contrario. .
Un niño recien nacido puede ser muy féó. Ysin embargo,

¿quién se atreverá á decirme que su alma no es tan pura é ino-
cente como'la de': mas precioso?

Por mas que los mantenadores de tan peregrina teoría sosten-
gan lócontrario, el'problemaestá per resolver. -

Aquí tienen ustedes mi pluma que en este momento se rebe-
la contra mí. ¿Qué querrá?

Yo niego la consecuencia.

Pero mirándolo despacio, la fotografía no ha llegado aun al
sumo grado de perfección.

Sí su hijo las abandona, si les dá algún disgusto, lo úni-
co que ellas hacen al ver su fotografía, es esclamar ¡¿«hijo ingra-
to!;» pero al mismo tiempo la cubren de besos y de lágrimas!

Bendigamos á las madres^ porque su amor es el mas puro
V constante de la tierra.

\u25a0 Mientras no logre copiar nuestras acciones, nuestros pensa-
mientos, en una. palabra, nuestro ser interno, no ha adelantado
gran cosa.

Es verdad que esto seria origen de muchos desengaños. Por
esto sin duda, ha hecho la Providencia imposible este adelanto.

¿Qué sería de nosotros, si tal llegase á suceder?
Perdónenme mis lectores; pero esto que yo temo que suceda,

hasHcedido va para muchos.
Para los que sostienen muy seriamente que la cara es el es-

pejo del alma, el problema está resuelto.--- \u25a0

Basta para ellos con sacar la fotografía del rostro, para ob-
enér ladél alma.-

Ya lo entiendo. Se rebela porque he hecho omisión de ella,

y por eso me dice á grandes voces, que sabe retratar ó «fotogra-
fiar» que es Jo mismo, con la sola diferencia que son palabras
de distintos idiomas, y queja última está mas de moda entre
nosotros, por lo mismo que es hija adoptiva. Pero esto no es del

Bé aquí en qué se diferencia este amor del de las madres.
Las madres nunca olvidan. -
Su amor no tiene ni eclipse ni ocaso.

En este caso, los retratos si no mueren hechos pedazos, son
relegados al olvido y enterrados en el fondo del mas Oculto
cajón.

Pero muchas veces ocurre que los amantes se olvidanmutua-
mente.

Pero á los dos segundos lo tiene otra vez en sus manos.
Entonces le suplica que la ame, le dice que ella nunca le ol-

vida, ¡e cuenta io mucho que sufre con su ausencia, y al fin
concluye por concillarse con él.

Hecho esto, ya no guarda el retrato'en la cómoda, sino que
lo escorj.le en el pecho.

A ella le cuenta todo lo que le pasa, todo lo que piensa..
Si los retratos oud'ieseh hablar, nos dirían cosas sublimes.

rar su copia.

que solo los enamorados saben decir.

Cuando el ausente tarda en escribir, íá mujer vá al cajón de
la cómoda, saca el retrato, lo mira con disgusto, le hace mil re-
convenciones, le demuestra sus enojos y concluye por guardar!o

con ¡a mayor indiferencia y con intenciones de no volverlo á ver
mas. -\u25a0 -';•' y- \u25a0\u25a0

\u25a0\u25a0

No sabemos si será por afición, ó porque ellos sean los que
salgan mas conformes á las reglas del arte,.

Si dijésemos que esta predilección es hija de que por regla
general nos gusta ver las faltas de nuestros semejantes, olvi-
dándonos de sus buenas cualidades, quizás acertaríamos.

Cuando queremos que admiren á una mujer que por cual-
quier cosa distinguimos, rodeamos su retrato deciros mas feos^

A lo menos, .

' Generalmente le gustan mas los feos que los bonitos, los de
los enemigos que los de los amigos. .-..-•.

yor frecuencia.

caso.
Lo que importa es ver si la pluma retrata, y si su arte ha

llegado á la perfección que deseamos.
Que tiene pretensiones en esté sentido, no hay duda
ÍJná dé las ocupaciones que mas le entretienen y deleitan,

es la de hacer retratos.
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«i no le gustan mas, á ellos se dedica con ma-

Este retrato es del hombrea quienama.: . ; -7...
Cuando no tiene delante á este hombre, se contenía conmi-

. En cambio tienen otro retrato que nunca abandonan.
Lo miran á cada momento,, lo. guardan entre sus libros^ y lo

¿levan á clase, si es que estudian.
Por la noche es cuando pasan mas tiempo contemplándolo;
Eniocces le hablan, le cuentan sus caricias, y á'veces,pien-

san qiie el retrató les responde, y.sienten palpitar un corazón

que se encuentra lejos.' ."
Esta es'la ilusión del amor que nos lleva hasta el delirio.
El retrato dé que hablo es el de una mujer, que sin'ser la

madre, posee todo nuestro corazón.
Ella tiene también otro retrato. -.-\u25a0• uí -;.--.,.:,

Hay mujeres que no satisfechas con llevar á todas partes los
retratos de sus hijos, los colocan á la cabecera de su lechó: ':

Cuando despiertan, lo primero que -hacen es mirar el retra-
to, porque su vista es para ellas-como ia deí-cielo. '-yy -

Los hijos por el contrario, se olvidan algunas veces de sus-
madres.:... .-; ....-.-\u25a0. ..-s-:-y. &%\qti¡&'%. '• '-'\u25a0\u25a0'"

igual espacio.
Beuaiendo ambas cosas, queda sustituido admirablemente el

entre ambas medien ciento ó doscientas leguas de distancia.
Por medio de la fotografía se pueden ver, aunque los separe,

individuo.
¡Portentosos adelantos de las ciencias!
Dentro de una cartera podemos llevar toda nuestra familia

por numerosa que sea; multitud de amigos, y una colección bien-
completa de psrsonages célebres del mundo—

Si esto se lo hubieran dicho á nuestros visabuelos, se reiriaii
de seguro. Hoy hasta los niños lo creen.muy natural.

Por la fotografiaba venido a llenarse un vacío del corazón.
7'cLas madres bendecirán al que inventó éste arte.

Guando se separan de sus hijos, lo primero que cuidan es de
que se retraten.

Por.medio del retrato, los vende continuo, les hablan, los
besan... ¡se los llevan al corazoni

7 ¡Cuántos retratos habrán sido regados con las lágrimas de
las madres!

grimas!
Si los. retratos tuviesen vida, habría muchos ahogados en lá-
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P. oe Alcántara García.

ta en ese montículo que domina á Bilbao, alzándose á sil
oriente en la margen derecha del rio., ;casi paralelo con el
de Miraviila, que se alza en la margen izquierda.

—¿Cómo se llama esa ;colina? pregunta el viajero.
—Se llama el Morro, le contestan- -.- • - -.- -.--

-;—¿Qué recuerdos históricos encierra?

- Ninguno mas que el de haberse establecido una bate-
ría en su cumbre durante el último asedio de la villa.

Y-el viajero piensa ó esclama:
—¡Pobre colina del Morro! ¡Entre tus compañeras, ricas:

de recuerdos y dones de la naturaleza, eres la desheredada
y enferma y triste; que hasta tu nombre es vulgar!. Begoña,:
Miraviila, Trauco, todas tus compañeras encierran recuer-
dos históricos y tradiciones populares, árboles les dan som-
bras, flores les dan perfumes y matices, blancas caserías lle-
van á ellas la vida y el amor de los hogares, un templo
santifica á esta, una misteriosa gruta rodea de poéticos
misterios ala otra. ¡Pobre colina del Morro, que ni aun
tienes el consuelo de ocultar tu miseria, pues .constante-
mente la ostentas á los ojos del viajero-y del .morador déla !
opulenta vitla! -..:.-\u25a0 -\u25a0 ,-.¡M ';

su oficio.

" No tienes forma determinada como él cónico Sarantes
que ves á lo lejos; tu color amarillento y triste, no verde y
risueño como el que ostenta Miraviila á tu lado; ningún
morador del valle se ha atrevido á construir su hogar en tu
cumbre, solo crece en tí la áspera argoma^ y él único don
que á la naturaleza debes, es él fierro que en tus entrañas
encierras;, y que solo te sirve para que la codicia te despe-
daces. ¡Pobre colina que ño tienes un rey de armas qué en-
noblezca interrogando a las empolvadas crónicas y á las ne^
hulosas tradiciones' del pueblo para formarte una ejecutoria!
¡Podre colina del Morro! busca un rey de armas que haga
este milagro, que milagros mas grandes aun hacen los de

El dia que este adelanto llegue á realizarse, de seguro no
habrá nadie que se retrate.

Asi como en el mar se reflejan las estrellas del cielo, en es-
tas fotografías se copian las aspiraciones del alma..

¿Saben ustedes cuál es esa fotografía? Interrógaos á voso-
tros mismos, y hallareis que es la conciencia,

\u25a0La conciencia! Hé aquí la fotografía que yo busco.
Pero mi razón no está satisfecha. Me dice que como el hom-

bre lleva siempre la conciencia oculta, y ademas posee admira-
blemente el arte de disimular, esta fotografía es solo para- él, y
por lo mismo no producemos efectos que' las otras. ' "

Luego nada se ha resuello; quedamos como al principio..
Ésto no puede ser. - ' -:;

'*">
Necesito dar una satisfacción á mis lectores. '

Es preciso que yo busque una fotografía capaz de dar á co-
nocer hasta nuestros mas Ínfimos pensamientos.

Perdonadme; .pero mas vale ; que no la busque, porque si
llego á encontrarla, no sé que será de nosotros.

Todos nos vamos áver horribles, no encontraremos unoquo
nos guste.

La lleva á todas partes y á nadie sé lá enseña.
En ella se retratan todas sus acciones, y todos sus pensa-

mientos. -. i•/ \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0

Por el contrario, sisón buenas Jas cualidades que nos vá á
presentarla tinta es demasiado clara: tan ciara, que apenas se
distinguen los contornos del retrato..

La pluma, pues, no sirve para esta clase de fotografías.'
Sin embargo, cada hombre tiene una fotografía de su

alma. -::->7

No sucede así cuando su objeto es fotografiar (palabra que
las mas de las veces pudiera sustituirse por desfigurar) á algún
individuo, pues en este caso nunca anda con lino.

Y es que ¡a tinta en que se moja, tiene siempre el color ómuy subido ómuy bajo: lo cierto es que nunca está buena. 'Si elretrato que intenta hacer, tiene por objeto darnos á
conocer los defectos de alguno, la tinta está sumamente negra:
es sombría como un abismo.

—Nunca nos agrada ver el miestro-eaire otros mas hermosos,
porque eatonces nos parecemos horribles.

Pues Jo mismo sucede con todo.
. Cuando la pluma se dedica á retratar á alguna de las clases
déla sociedad, ó como se dice ahora, á hacer fotografías socia-
les, anda mas acertada: ¡os colores que usa son mas pro-
pios.

Y el autor de este libro que oía estos lamentos del com-
pasivo viajero, y simpatiza con todo lo triste y desventura-
do, y sabe que la pobre colina del Morro si tiene fierro pa-
ra defender á la patria no tiene oro para comprar una eje-
cutoria en que un rey de armas pruebe que una ramifica-
ción del monte Araratien que paró el arca del Santo Pa-
triarca Noé, registró los archivos de la villa invicta, resolvió
los del noble señorío, interrogó á los ancianos de Orchar-
coaba, y Bolueta y Achuri,.y,.merced á esta diligencia, de
hoy mas la desolada colina del Morro no tendrá que aver-
gonzarse cuando fije en ella la vista el viajero del valle del
Ibaizabal.

Creemos será leido con gusto el siguiente artículo del
señor Don Antonio de Trueba, que, como todos los de este
distingnido literato, reúne al interés del asunto la belleza
de las formas: -

LARRIAGABÜRU.
I.

Verdes colinas y praderas del valle de Ibaizabal, viendo
que carecíais de lengua para obsequiar á las gentes de es-
píritu levantado con la narración de los recuerdos roman-
ceros que guardáis en vuestras misteriosas umbrías ó bajo
vuestras alfombras de flores, heme constituido en vuestro
diligente intérpetre, y apenas hay una de vosotras, cuyos
recuerdos no pueda yo narrar al viajero.

Asi que este penetra en el valle de Ibaizabal, fija la vis-

Viajeros que dejais las áridas llanuras de Casulla para
admirar nuestras verdes montañas, y para descansar en
nuestros pacíficos y hospitalarios hogares, cuando lleguéis
al valle de Ibaizabal subid á la santa colina de Beg'oña si

El primer título que tiene la colina del Morro al amor
del viajero, es el magnífico espectáculo que ofrece el valle
del Ibaizabal, contemplado desde la cúspide de aquella
colina.

EL MADRILEÑO.



Cuando llegábamos á la cumbre el niño parecía sobre-
saltado y temeroso.

nancia.

goña.
—El del cantero que robó las alhajas de la Virgen de Be-

—¿Temes caer en alguna cueva? le preguntamos.

—Cá, no señor; yo bien sé donde están las cuevas.
—Pues entonces ¿qué es lo que temes?
—El brazo del cantero.
—¿Qué brazo es ese' -

Viajero que recorres el misterioso paseo de los Caños
asombrado de la frondosidad de los árboles que alli ereeen.
del abismo que á tus pies se abre para dar paso al Ibaizabal
que en él ruge, y de las oscuras rocas y las altas y verdes
montañas que dominan ese profundo valle, alza la vista ha-
cia el monte de las Angustia?, cuya desnuda mole empieza
donde termina el bosque de hayas que cubre la ladera por
donde caminas. A mitad del camino que sube de Achuri á
Miraflores, en la falda meridional del Morro, cobijada por
las negras rocas del monte, y sombreada por los gigantes
hayas del bosque, verás una pobre casa de construcción
moderna. La tradición cuenta que esa casa se construyó
sóbrelas ruinas de otra que inspiraba profundo terror al
vulgo, porque era la casa del verdugo.

Cuando la república de Begoña alzó un cadalso en la
cumbre de Larriagaburu, el verdugo fijó su morada al pié
de la triste montaña, no en la banda meridional, que no se
descubre desde larepública de Begoña, sino en la septentrio-
nal, que se descubre desde toda su jurisdicción. Su mora-
da eran tres agujeros, abiertos en la férrea roca, que pare-
cían tres ojos abiertos siempre para contemplar con san-
grienta avidez á los begoñeses.

Contábase que un resplandor de color de sangre brilla-

sois cristianos, trepad al monte Bérriz si sois jóvenes, pero

si sois amantes de lo bello, subid á la cumbre de la colina

del Morro, que el valle del Ibaizabal, una vez contemplado

desde allí *jamás se apartará de vuestra memoria.

Trepad por ese pobre barrio de Achuri que lleva el pro-

saico nombre de las Ollerías, y ofrece un aspecto mas pro-

saico aun que su nombre, seguid hasta cerca del grandioso

asilo que ai pié de la celina del Morro , ha consagrado el

noble Señorío al desamparo y el arrepentimiento;' al llegar

al humilde cementerio de las pobres Recogidas, tomad una

entrada que por la derecha conduce á la humilde casería

de Irazulueta,' primer escalón déla colina.á cuya cima os

dirigía, y por cuyo centro los venaqueros han abierto un va-

lleeito que hace bicéfala á la colina; continuad' por este

valle arriba, y cuando os acerquéis á su término y os ha-

lléis entre las dos cabezas del cerro, trepad ala del Sur que

es la mas alta, tomando una senda que por bajo de unos sau-

ces sube dando rodeos á la eminencia: cuando estéis en

está eminencia, que es una planicie algo espaciosa, dirigid

la vista al valle, y dos bendiciones se exhalarán de vuestros

labios: una á Dios que hizo tan hermoso el valle de Ibaiza-

bal, y la otra, al autor de este libro que os aeonsejó subie-

seis áaquella colina.
Cuando buscábamos recuerdos históricos con que for-

mar la ejecutoria de nobleza de la colina del Morro, supi-

mos que en otros tiempos la república de Begoña, á cuya

jurisdicion pertenece aquella colina, tenia una picota donde

se ajusticiaba á los criminales del contorno, y donde es-

pió su espantoso sacrilegio aquel desventurado, que una

noche osó alzar su mano á la corona de la Virgen, para ro-

barla. Este descubrimiento fué para nosotros un rayo de

luz, á beneficio del cual penetramos en las tinieblas de lo

pasado, y vimos dónde se alzaba la picota begoñesa.

La triste colina que hoy lleva el nombre del Morro, llevó

en la antigüedad el nombre de Larriaguru, que equivale a

de monte de las Angustias, porque bumqueen sentido pro-

pio qmere decir cabeza , en sentido figurado.. elevación ó
montéculo, y aga es indicación de lugar, y larri equivale á

angustia ó dolor.

En la cumbre de Larriagaburu, ó monte de las Angus-

tias, era donde estaba la picota de la república de Begoña,

y la vía dolorosa partía de la casería de Iruzulueta, y era ni

mas ni menos la senda que hemos señalado al viajero para

subir á la planicie donde el verdugo terminaba con la se-

gur las angustias del condenado á muerte.

ün anciano de Tranco ha venido con sus recuerdos ¡5

confirmar nuestras noticias, diciéndonos:
—Mi padre, que esté eugloria, contaba que siendo mu-

chacho y abriendo con otros una nevera en la cumbre de
Morro, descubrieron una piedra con una argolla, y que con

tal motivo los viejos de la anteiglesia habían dicho que alli

se ejecutaban en lo antiguo las sentencias de muerte para
que toda la república las pudiera presenciar.

Nuevos datos y nuevas tradiciones populares quitan toda

duda á estas opiniones. Una noche estábamos junto á la ca-
sería de Iruzulueta, y entramos en deseos de subir á la
cumbre de la colina para contemplar desde allí el valle del
Tbaizaba! á la luz de la luna, que en aquel instante brillaba
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espléndidamente. Temerosos de estraviarnos y caer en al-
guna sima délas muchas que han abierto los venaqueros
rogamos á un niño del barrio de Santuchu que nos acom-
y el niño se prestó pañase á ello, aunque con alguna repug-

—¿Pero tú no has robado nada?
—Manzanas he robado alguna vez.
En lugar de tranquilizar al niño desmintiendo, á su abue-

la, le aconsejamos que ni aun manzanas robase. Cuando
las creencias populares tienen el santo fin de mantener la
fé yla probidad, como comunmente suelen tenerle las de
nuestras nobles montañas, es una indignidad el destruirlas.

—Bien está, dijimos, que estos honrados hijos del traba-
jo, que viven ala sombra del milagroso santuario de Be-

goña, tengan en el monte de las Angustias una voz que
como la del Señor ai primer hombre, grite al que toque-
el árbol vedado: Adam ¿que has hecho de mis prceeptos?

III.

—¿Y qué es lo.que hace el brazo del cantero?
—Toma, dice la abuela que sale de estas cuevas .y agarra

á los que han robado algo. - . .

Entonces recordamos una maravillosa historia, narrada
en este libro, y creímos con razón que el niño aludía á aquel
brazo asido por la santa imagen, y que diez y seis años
después de cometido el sacrilegio y ajusticiado el sacrilego
se habia hallado incorrupto.



Allívivieron no sabemos cuántas generaciones de ver-
dugos, y esta circunstancia, unida al pavor que aun inspira

allí la tremenda majestad del valle,fué causa de que el vulgo

poblara de fantasmas el estribo meridional del monte de las
Angustias, y la tradición añade que en la casa del verdugo

en compañía de este y de su maldecida prole, vivia el dia-

blo cuando le desalojó de allí y le hizo hundirse en el infier-
no por la cueva de Porgiron ala presencia deSan Francisco

de Borja, y la casa del verdugo se hundió al huir el diablo

de ella dando espantosos bramidos, y sobre el montón de

ruinas saturadas de azufre se construyó la casa que hoy
existe, muchos años después cuando se abrió la carretera-
que ha quitado á aquel sitio ei siniestro misterio que le ro-
deaba.

ba de noche en aquellos agujeros, y el terror se apoderaba

délas débiles mujeres y los niños cuantas veces unas y

otros dirigían su vista á Iruzulueta, que este nombre, equi-

valente al de tres agujeros, se daba á la morada del ver-

dugo.

y á quienes el público aplaudía, mientras una caterva de
pihuelos les lanzanzaba bolas de nieve.

En su vida vio Perico escena mas animada que esta: el
sol radiante, las sotas de agua como perlas, la nieve des-
lumbradora, v los trineos que iban y veniau, haciendo con
sus campanillas un ruido tan alegre que el corazón brinca-

ba de írozo á medida de sus acordes. Solo una cosa había
desagradable: la viejísima casa de Perico, á la cual, por
otra parle no le faltaban razones de estar triste a causa de
la consunción que la devoraba. Y la cara espiritada de Pen-
co, medio asomada á la'ventana era digna de lacasa.

—¡Perico! ¿Oué tal va eso, Perico? grito un individuo
al otro lado deda calle y en ocasión que Penco ya se iba a
retirar de la ventana. Aquí, Perico.

Miró Perico, en efecto, v vio á su ex-socio M. Brown,
plantado en la acera de enfrente, y tan guapote como siem-
pre. Las voces dé M. Brown hicieron que todos los que pa-
saban en aquel momento por su lado fijasen la vista en la
ventana de Perico. ..'\u25a0\u25a0\u25a0 ;,. ,, '

—¡Perico! gritó de nuevo M. Brown, ¿que diablos haces
ahí dentro; que siempre oigo tanto ruido? ¿Estás compo-
niendo la casa, eh? . ..

-^Tal vez sea tarde para eso, replico Penco; pero si la
obra se hace, será radical, desde los cimientos hasta el te-

—¿Y no seria mejor que lo dejases á mi cuidado? dijo
M. Brown de una manera muy significativa.

—Veremos, respondió Perico cerrando precipitadamente
la ventana, pues desde que habia empezado á buscar el te-

soro no podia sufrir oue la gente lo mirase.
Alretirarse Perico, avergonzado de la pobreza aparente

en que vivia, pero, sin embargo, lleno de orgullo por las
escondidas riquezas que le esperaban, ilumino su rostro
una sonrisa de satisfacción, produciendo el mismo efecto
que los pálidos rayos del sol en la sucia vivienda donde pa-
saban estos acontecimientos. Mas aun: quiso pavonearse
como Perico I cuando se daba cuenta de la casa que había
construido para qué se vo cuántas generaciones; pero la ha-
bitación le pareció sombría y triste, comparada con la cla-
ridad v animación de la calle, para lal exceso. La ojeada
que dio Perico á la calle le hizo comprender que las gentes
vivían contentas y felices merced á los encantos de la so-
ciedad, mientras él, aislado en su retiro, perseguía un ob-
feto quimérico probablemente, y valiéndose de medios que
cualquiera habría calificado de locuras. Porque una de las
mas grandes ventajas que proporciona el trato de gentes,
es la de que cada individuo rectifica sus ideas con las de los
demás v amolda su conducta á la del vecino evitando asi

caer en "el ridículo que se llama escenlrieidad. Pues como
iba diciendo, Perico, en el solo hecho de haber asomado la
cabeza á la ventana, se habia espuesto á esa influencia; tan
cierto es esto, que hubo un momento en que rápida como
una chispa eléctrica, pasó por su mente la duda de si

habria ó no tesoro"escondido; y en ese caso, ¿era prudente,
era razonable echar abajo la casa para convencerse?

Por supuesto, la duda duró lo que un relámpago, porque
Perico, el destructor, el vándalo, puso de nuevo manos al
trabajo vprosiguió la tarea que le tenia señalada el destino
sin vacilar un punto. En el curso desús investigaciones en-
contró Perico muchas cosas de esas que se hallan general-
mente en las ruinas de todas las casas viejas, y también
otras que no es frecuente descubrir. Lo que le pareció mas
interesante fué una llave mohosa que estaba metida en ia
pared, y de la cual pendía una lablita de cosa de dos pulga-
das, con las iniciales P. G.. Otro descubrimiento, también
muv notable, fué una botella de vino que habían sepultado
en él horno antiguo de la cocina: por tradiciones de familia
se sabia entre los Goldtwite que el abuelo de Perico, hom-

bre de buen humor, voficial en la guerra contra los franceses
emparedó aleunas docenas de botellas del precioso licor para
que se recalasen con él bebedores que aun no existían; y
aunque Perico no necesitaba de este cordial para sostener
sus esperanzas, lo guardó para el dia del triunfo. Encontró
también abiunas monedas de piala, como peniques y medios
peniques, dos ó tres duros españoles y una medalla de las
que se tiraron con motivo de la coronación de Jorge III;

pero en cuanto al tesoro de Perico I, ni rastro de él.
(Continuará.) Mariano Juderías.

POR NATHANIEL HAWTHORNE.

(Continuación.)
Comenzaba el deshielo; y aunque el aire que corría mas

bien era tibio ó caliente que no frió, Perico tiritó como si
le hubiesen echado á la cara un jarro de agua. Una gruesa
capa de nieve cubría todos los tejados; pero se iba derri-
tiendo rápidamente en millones de gotitas que brillaban
como diamantes con el sol, y producían tanto ruido al caer
como un aguacero, mientras en la calle, apisonada con el
tránsito de las gentes, se mantenía tan dura como una
lesa de mármol. Cuando Perico se asomó á la- ventana,, vio
que los habitantes de Bostón aprovechaban aquel hermoso
dia par ádesquitarse de las dos ó tres semanas de frió in-
tenso que habían sufrido. No pudo menos de suspirar de
cierto modo al ver una porción de señoras, muy frescas, de
muv buen color de rosa, envueltas y aforradas en capas y
esclavinas de pieles, que iban caminando con gran cuidado
para no reshalarse. Las campanillas de los trineos se oian
por todas parles; ya era un trineo de Vermont cargado de |
cadáveres de cerdos; carneros y ciervos helados; ya el de
un recobero provisto de pollos, gallinas, gansos y pavos;
va el de un campesino que venia con su mujer á la ciudad
para hacer sus compras, dar el paseo y de camino vender
manteca y huevos; ya el de un matrimonio abuelo, tan vie-
jov antieuo como sus amos; ya, por el contrario, un trineo
eleganter conduciendo una pareja elegantísima; ya uno de
las mensajerías, con las cortinas levantadas para dejar li-
bre paso al sol, v abriéndose camino rápidamente por entre
la multitud de vehículos que atestaba la calle; ya un trineo
inmeuso, imácen del arca de Noé, con asientos para cin-
cuenta personas, y arrastrado por una docena de caballos,
que iba lleno de muchachas v muchachos, de viejos y chiqui-
llos, todos alegres, riéndosey cantando que daba gusto verlos
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Antonio de Trueba.

CASTILLOS EN EL AIRE.

Esta es la ejecutoria que hemos logrado hacer á la de-

solada colina del Morro. ¡Pobre colina que con tan triste
ejecutoria te tienes que contentar'

La república celebró cruz-parada, y después de hacerse

constar en ella que muchas mujeres habían malparido de

miedo, y muchos niños se habían encanijado de lo mismo,

se acordó que el verdugo estableciese su vivienda al otro la-

do de Larriagaburu, donde solo la viesenjlosjque tuviesen el

mal gusto de ir á verla. Y asi lo hizo el verdugo, que cons-
truyó su casa en la que hoy llamamos Cuesta de Miraflores.



Perosso.

A mi querido amigo el aventajado
escritor Don Francisco Escudero j

El Autor.

Si la que frágil a merced resbala V
Del viento burlador, mi pobre nave,
Fijando el rumbo incierto-
A impulso de otro soplo mas suave,
Doblar pudiera el ala,
Cual ave perseguida, en feliz puerto;
Si brillase en mi suelo un sol mas puro;
Si lloros de una bellalos enojos|
Pudieran aplacar de airada suerte, '

De mis cansados ojos
Las sombras apartando de la muerte,
Audaz acaso..... Mi ambieion perdona;
¿Qué no ambiciona quien de amor delira?
Acaso audaz robando tu corona,
¡Oh numen de la lira!
Emulase á mi amor mi loco intento,
Y á la mujer que mi pasión inspira
Alzará un monumenío!
Tal, cuando a! pié del árbol del camino
Detiénese un momento
Cansado el peregrino,
Del tronco amigo que su frente escuda
Su cifra graba en la corteza rada.

Del cierzo amarillea el soplofrió,
Y en su rodar eterno
Ya el carro del otoño va impulsado
Por la aterida mano del invierno.

¿No ves la tierra, de alegría y luto
Siempre ves Sida? Desnudarla verde
Pompa mira á las selvas, y que el fruto
El fértil campo marchitada pierde.
Ancha tumba en la mar encuentra el rio,
La verdura del prado

Nació Julio Alberoni en Fiorenzuola, pueblo del ducado de
Parma, el año de 1664, y fueron sus padres unos pobres cam-
pesinos. No sintiéndose con inclinación para seguir el oficio de
su familia, entró de sacristán en una iglesia de la inmediata ciu-
dad de Plasencia, donde, cautivado por su viveza, lo tomó bajo
su protección uno de los clérigos que la servían. Enseñóle á leer
y escribir, y en seguida lo internó en un colegio de frailes de
San Pablo, donde hizo rápidos y grandes progresos en poco
tiempo; pero, sin duda, hubo de faltarle el apoyo del buen ecle-
siástico, y abandonó las clases, para emplearse en algún oJjcíg

adecuado á su carácter. P orel momento tuvo que conformarse
con la plaza dé mayordomo del arzobispo de Plasencia; mas AÍ>
beroni, que habia ya comenzado á sentir el aguijón de las am-
biciones, y mal avenido con su cargo, resolvió tomar las órdenes
sagradas, y pasó á Roma, en compañía del conde de Baroi. Tra-
bó allí relaciones con ftoncovieri, ájente del duque de Parma
cerca del mariscal francés Vendóme; y como aquel no conocía la
lengua francesa, lomó consigo á Alberoni que la hablaba fácil-
mente para que le sirviese de intérprete y secretario. Con este
empleo puede muy bien decirse que principió su fortuna, á causa
del grande afecto que le cobró Vendóme, quien no podía pasar
sin el trato y la conversecion de su querido abate, como lo lla-
maba. Ni tampoco podía ser de otra manera, porque, Alberoni,
á una instrucción y conocimientos nada comunes, unia un ca-
rácter suave, afable y cariñoso, y un inienio muy agudo. «De
pequeña estatura, y mas gueso que delgado, si bien su rostro no
era bello, se descubría en sus ojos, á la primera mirada, toda la
.grandeza elevación de su alma; y esto, unido á la insinuante

Cual genio destnictor que el brazo fuerte
Armó impiadoso de mortal cuchilla,
El tiempo, con el hierro de la muerte,
Todo á sus pies lo humilla;
Asi la mies dorada caer vimos
Al golpe de los rudos segadores;

A ELVIRA. Así á la vid lozana
Arranca del octubre la aspereza,
Pámpanos y racimos,-
Déla efímera vida dulces flores,
Así pereceréis: fugaz belleza,
Rosa de tma mañana,
Radiante juventud, tiernos amores,
Asipereceréis, si agradecida.
No os dala voz del genio eterna vida.

(Tradueeion.de Lamartine.)
Aun el Anio murmura

De Cintia el dulce nombre á los de Tilbur
Verdes oteros; el amor de Laura 7
Cuenta en Valclusa suspirando el aura,
Y Ferrara dirá á la edad futura
La belleza inmortal de Eleonora:
¡Feliz beldad la que el poeta adora!
¡Dichoso el nombre que inspirado cantal

¡Oh, tú, que de su amor la ofrenda santa
En secreto recibes;
Vano será, si contra ti levanta
La muerte su segur: eterna vives!
Be la pasión consagra la memoria
La poesía, ven osado vuelo,
La amada y el amante eleva al cielo
Dó está asentado el templo de la gloria.

Al que embriaga el placer, festivo coro,
Compasiva descienda tu mirada:
Guando arroja cansada -
La mustia juventud su copa de oro,
Dime, ¿qué queda de ella?
Ni un nombre, ni un recuerdo, ni una huella.
Silencio eterno.sucedió al sonoro
Cantar desús amores placenteros;
Latosa funeral su olvido sella.
Mas tu ceniza fría .
Desparcerán los siglos venideros,
Y tú vivirás siempre ¡Elvira mía!

TEODORO LLÓRENTE

BOCETO HISTÓRICO.

:
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inflexión que sabia imprimir á su voz, hacían de él un hombre
de trato agradable y seductor. » No dejaba por eso de tener su s
defectos, pues su sórdida cedicia era solo comparable á su disi-
mulo, y este á sus instintos vengativos. Su ambición, como su
talento, eran inmensos, y su idea dominante el encumbrarse á
los puestos mas elevados, sin escrupulizar mucho en los mediosí
así fué como, poniendo unas veces.en juego la astucia, otras la
adulación, las mas el disimulo,-convirtió los hombres mas im-
cortantes y las cosas mas sagradas en instrumentos de su ambi-
cion. Pero la qué él tenia era grande y noble, y muy superior á

la de otros hombres, y sus resultados no pudieron ser mas felices
para España, porque él la reanimó y rejeoeró, como dice un
autor de nuestros días, levantándola á un grado de grandeza y
esplendor, en que nunca se. habia visto, desde los mejores tiem-
pos de Felipe II. Nosotros, al bosquejar rápidamente su retrato,

nos hallamos tan lejos del odio de sus detractores, como de la
adulación de sus panejiristas; así que, la pasión no nos impide
niadmirar sus grandes cualidades, y los altos servicios que pres-
tó á la nación, ni distinguir, sus defectos, pudiendo , de consi-
guiente, sin que se nos tache de parciales, decir qm, como el
sol, bien puede Alberoni tener sus manchas sin que por eso
pierda nada su brillo y su grandeza.

A poco de hallarse al servició de Rohcovieri, quedó hacien-
do sus veces, -y además gratificado por su gobierno con una lu-
crativa canonjía; luego acompañó á^Vendóme á Francia, á
Flandes, á España, y fué su confidente hasta su muerte, no sin-
conseguir antes que Jepresentase á Luis XIVy le obtuviese una :

pensión, y que lo pusiese en relaeionesen Madrid , con ios prin-
cipales personajes-de la corté,- alcanzándole otra pensión. De
esta suerte, al perder Alheroni.ásUpróteCíor, ya estaba rico,

era muy conocido, y reputado, además, de gran político. Eaton -
ees el duque de Parma lo nombró representántesuyo.en España;
y, en este cargo, en el. cual un^ombre de otra orden solo hu-.
hiera hecho un papel secundario al lado de los,embajadores de
las grandes potencias, él brilló de tal manera, influyó tanto en
la niarebapolítica deja" nación, y se hizo tan temible a todaEu-
ropa, que tuvo esta que coligarse para derrocarlo de los cense"
jos de Felipe -Y.

Fecunda ha sido la semana trascurrida desdemuestra
última revista, y por Dios que nos congratulamos de po-
derlo manifestar asi á nuestros lectores. ... .

La presentación de la célebre madrileña Adelina Patti
en el teatro de Oriente ha sido un verdadero acontecimien-
to y una verdadera ovación para la artista. La circunstan-
cia de ser seniamd El Madrileño hace que ya sean conoci-
das del público las prendas de la simpática dii;a; pero no
queremos desaprovechar esta ocasión de consagrarla el jus-
to tributo de admiración que nos inspira. Adelina Pattí
canta de un modo particular y con una afinación indescrip-
tibles. Su voz parece unas veces la cuerda de un violin que
vibra á impulsos de un arco maestro,, otras las modulacio-
nes de un requinto sumamente afinado; tal, que se duda si
es voz ó instrumento el que canta....

Cuando ejecuta, lo hace con tal perfección que ¿sus es-
calas cromáticas, sus fermatas ómordentes, son. solo com-
parables á los trinos del ruiseñor canoro que saluda la ma-
ñana. En suma, ni hemos oído, ni esperamos oir cosa se-
mejante. Como actriz nos parece infinitamente inferior á
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REVISTA DEfTEATROS.

pero detras de aquel matrimonio veía él un porvenir inmenso, y
por consiguiente ia realización de todos sus proyectos; veía des-
truida en la península aquella influencia francesa que abor-

recía, á la Italia libre de los austríacos, á los hijos de Felipe y
de Isabel ocupando les tronos de aquella parle de Europa, á la
España grande, floreciente, poderosa, haciéndose temer de los
ingleses con sus escuadras, délas potencias continentales coa
sus ejércitos, y luego su valimiento, su influencia decisiva, su
intervención en todos los negocios del estado; y recompensando
estos planes jigantescos el capelo y la púrpura cardenalicia; her-
moso porvenir que fortalecía su esperanza, halagaba su. orgullo
y conmovía su ánimo como una tentación. Se sentía con fuerzas
.para ser, ya que no un Cisneros, un Richelieu v un Mazzarinoá un mismo tiempo, y todo dependía de aquel matrimonio.
¿Cómo abandonar, pues, su proyecto? A conseguí; lo se encami-
naban todos sus afanes. Necesitaba para esto engañar auna
mujer de gran talento, que, además de la influencia que ejercía
en el ánimo del rey, reunía condiciones que no son comunes 'ea
ei bello sexo, es deciri tacto diplomático, dotes de gobierno, re-

[ cursos infinitos, gran penetración, y'mucha ésperiencia de los
hombres y dé las cosas; y después de engañar á Jai;rincesá de
Orsini, arrancar,'por sorpresa, á Luis XIVsu consentimiento.

La princesa habia sido camarera mayor dé la difunta reina
desde qué María Luisa dé Saboya llegó de Italia, y habia ejer-
cido sobre ella, y, de consiguiente, sobre los negocios, una
gran influencia, de que, por oirá parte, ni los reyes nija nación
podían quejarse. Habituada la de Orsini á que su voz fuese oída,
y su privanza mucha, anhelaba, naturalmente, que la princesa
escojida para, suceder, en él tálamo real á María Luisa, escucha-
se sus consejos, se dejase conducir por e!la,y que^ en fin, la
confirmase en so ministerio sin cartera. Esto no era ira misterio
para Alberoni, y así, determinó tenderla el lazo por esa parte;
pero con tanta destreza que. con ser la dé "Orsini extremada-
mente sagaz, con sus propias manos apretó los nudos.

{.Se continuará,)'
Mariano Juderías Bender.

No hacia mucho que desempeñaba su cargo.de ministro de
Parma, cuando un acontecimiento inesperado cubrió de ¡uto ala
nación: la reina doña María Luisa, e! ángel tutelar de la monar-
quía, la compañera, leal y cariñosa del soberano, sucumbió á

una lenta enfermededad. Este triste suceso puso 1 á Alberoni en
ocasión de alcanzar el objeto de sus afanes.

Felipe V que¿ como, dice un'escritor francés, ala castidad
de San Luis unía el temperamento de Enrique IV,no podía per-
manecer viudo por mucho tiempo, con.tanto mas motivo, cuanto
que escasamente contaba treinta y un años. Alberoni pensó, en-
tonces, en la princesa heredera de Parma, Isabel Farnesió; pero
¿cómo conseguir que prevaleciese esta, cuando Luis XIVreco-;
mendaba eficazmente a su nieto una de Baviera, otra de Portu-
gal j y una hija del príncipe de Conde? El no haber incluido el.
-monarca francés :en esta lista á Isabel Fernesio, cuando se ha-
llaba en edad y posición de aspirar á compartir el trono espa-
ñol,-¿no era una prueba evidente de queaquel.enlace loconside-
raba, tal vez, como contrarió á sus miras? ¿No era, pues, una
temeridad ef oponerse á Luis'XIV, cuando todavía la influencia
francesa era J tan grande en España? Alberoni lo conocia;



En cuanto al Sr. Romea sigue lo mismo, llamando la
atención con su repertorio, pero sin hacer nada nuevo.
¿No hay poetas que escriban para el coliseo de la calle de la
Magdalena, ó la empresa es la que no quiere obras?

Este es otro de lo ranchos misterios de bastidores.
M. Montes.

En Novedades, ya que no sea otra cosa, se nota actividad
y buen deseo. Hay preparadas dos comedias de magia, y
otras varias obras con que se piensa agradar al público. El
lunes se puso en escena la Torre de Londres, drama arre-

\u25a0 glado por el joven actor Sr. Chas de la Molte, en el que fué
muy aplaudido como actor y arreglador.

En el Circo se estrenó con éxito bien poco feliz, la co-
media del Sr. Rosales, titulada: El arle de liacer feliz, á
pesar de sus puntas de filosófica, descendió al foso á la se-
gunda representación.

Su importancia literata es escasa, sus situaciones for-
zadas y los actores hacen lo posible por darle una vida que
no tiene. Sin embargo, los fantasrnitas darán dinero á
la empresa.

La acción carece de unidad, los tipos son enteramente
heterogéneos. El desenlace frió y el conjunto poco sostenido,
y decayendo visiblemente .del primero al último acto. El
diálogo es bueno y sostenido. Mariano Fernandez y Catali-

.na (D. Juan) son los que mejor han comprendido sus pape-
les. El autor.de esta obra tiene dotes y puede hacer mas si
quiere... ¿Por qué no lo hace?...

Después nos ha dado él Sr. D. Manuel, un' melodrama
traducido del francés con el título de Secretos de lavida. Ha
pasado, gracias á la fantasía que produce la aparición de
-los espectros, efecto de la aplicación de la luz eléctrica,

á una combinación de espejos.

como cantante; creemos que el tiempo, la edad y la escena
*e encargarán de remediar esto.

No queremos terminar estas lineas sin hacer mención

del tenor Naudín, y del barítono Sr. Agnesi. Ambos con-
tribuyeron á la mejor ejecución de la Sonnámbida, particu-

larmente el primero, que cantó su paite con un gusto y un
corazón inusitados. - . .;

Sr. Rico y Amat y aunque la obra se ha sostenido por es-
pacio de ocho días haciendo reír al público, literariamente
hablando, reúne pocas ó ningunas condiciones para ser
aceptable. 7

ELPríncipe, puso en escena El mundo por dentro^ dej

mejor dicho, los mismos que los del Grumete; no hahabido
Variación en ellos; tal ha sido la maestría con qué el poeta

- ha enlazado su segunda parte á la primera, á pesar de me-
diar entre una y otra mas de cinco años.

bién es de mucho efecto la entrada del corsario y el con-
certante final. En cuanto al libro está escrito con el donai-
re, sencillez y elegancia que caracterizan al Sr. García Gu-
tiérrez. Los tipos de los personajes, -son la continuación,

lores. La música¿ aunque no tan espontánea es digna, com-
pañera de la del Grumete, mereciendo particular mencióu
ia bellísima introducción y eL dúo de barítono y tiple. Tam-

Jovellanos por fin ha dado á luz la segunda parte del
Grumete. Esta obra, como la primera hace honor á sus au-

La ejecución de Lucia, no ha sido tan igual y tan afor-
tunada. Solo la Patfi y Naudin llenaron el cuadro. ¿Por qué
no habrá cantado esta ópera el Sr. Agnesi?... EL empresario
lo sabrá.

MADRID, I86o.~Imprenta ¿e 3- M- * Rodri £acz> Caballero
de Gracia, iS, bajo.
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¡¡¡MADRE MIAU!

soxeto.

Melquíades Mavillard.

A MI AMADAE. P.

Editor responsable: D. José Sánchez.

Quiero un beso imprimir en tus cabellos,
bendecir tu virtud, darte un abrazo¿
y descansar por siempre en tu regazo; .' :

¿Dónde están de tu vida los despojos?
verlos quiero ¡ay de mí! morir con ellos
derramando torrentes de mis ojos.

•No existes ya! ¡no existes madre mia!,
¡me dejas y te vas sin poder vertel
¿no te mueven las lágrimas que vierte,
un hijo desgraciado en su agonía?

¡Mueres, y aun vivo yol ¿quién me diría
cuando en busca corrí de mejor suerte,
que la invisible mano de la muerte
.la luz de tu existencia apagaría?

~
El sorteo de los treinta regalos pertene-

cientes al mes actual, tendrá lugar el 30
del mismo.

¿Visteis, Encarnación, abrir las flores
Sus hermosas corólas alrocío
Cuando en la sed del abrasado estío
Palidecen sus vividos colores? :

¿Y las veis desplegar nuevos fulgores \u25a0

Nacer sus talles con gracioso brío,
Si por sus.plantas cristalino río,
Recorre disipando sus ardores?
Así mi corazón alegre un dia
Amaba á. una mujer cuya hermosura
La virgen de Morillo envidiaría.
Esa mujer sois vos, celeste y pura,

r

Que á la flor de mi amor dá la alegría
Conservando cual nunca su frescura.

J. Ortega v R.

Se advierte que el número del medio
billete para Navidad es el 14.520, para los
que han tomado parte en los recibos de ios

nueve regalos v naralos que han renovado
la suscricion por el año próximo de 1864,

con arrego al último prospecto publicado.
Los que hayan, de aprovecharse de las

ventajas del indicado prospecto habrán de
remitir eí importe.para ocho dias antes del

sorteo de Navidad que es cuando daremos
nota de los que son partícipes en los billetes
anunciados. ' -


